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    Presentación


    1. En el atardecer de mi vida, cuando la docencia en la Facultad de Teología San Vicente Ferrer, de Valencia, había llegado a su fin, se me presentó la oportunidad, que no desaproveché, de seguir los viajes que realizó san Pablo.


    Precisamente al concluir el itinerario paulino, se abrió ante mí un enrique­cedor horizonte: cayeron en mis manos –en mi paso por Roma a mediados de 2012– unos cuantos estudios en torno a la figura del evangelista san Juan, en particular de su Apocalipsis. Me daba la impresión de estar embarcándome en una aventurada em­presa espiritual e intelectual.


    2. En las páginas que siguen, el lector podrá comprobar que verdaderamente me he metido en la aventura de familiarizarme con el Apocalipsis de san Juan y de darme cuenta de la grata, aunque no fácil, experiencia de fe que ha supuesto esta encomiable vivencia con el Vidente de Patmos. Gustosamente confieso que mi deuda tiene un pleno sabor de gratitud.


    Al final de esta aventura, no quiero poner el punto final sin más. El reconocimiento a las agradecidas ayudas recibidas durante la elaboración del trabajo me lleva a manifestar, cuanto menos, la diligente paciencia y el comprometido trabajo de revisión y corrección del texto original que llevó a cabo mi propio hermano José. Mi cordial gratitud a Salvador Castellote por su exquisita dedicación en las tareas informáticas de presentación última del texto. El Políptico de Gante o Adoración del Cordero místico, que embellece nuestra publicación, está ahí gracias a las gestiones de Vicente Pons. Y con aquellos con quienes comparto a diario la oración matinal me uno al grito de la esposa y le suplico al lector que haga otro tanto: «Amén. ¡Ven, Señor Jesús!»


  


  
    Introducción


    El Apocalipsis es uno de los libros bíblicos menos leídos y conocidos. Quizá sea esto bien por la dificultad de sus símbolos y códigos simbólicos, bien por la dureza de sus imágenes y de sus enseñanzas e incluso porque plantea cuestiones muy actuales que ningún otro libro sacro hace con tanta urgencia. Sin embargo, es este uno de los libros centrales, sin el que el mensaje bíblico quedaría notable­mente mutilado.


    A medida que iba entrando en el estudio y constataba que mi ánimo no decaía, asomó en mí la idea de la posibilidad de brindar el fruto de mis estudios sobre el Apocalipsis al no pequeño grupo de alum­nos con quienes he compartido tantos años de docencia y estima mutua en la Facultad de Teología de Valencia. El abanico de destinatarios no podía quedar circunscrito al área académica estricta y, muy pronto, se me presentó también el amplio número de personas con quienes había gozado no poco en encuen­tros, ejercicios y retiros. Estos son conoce­dores de mi tra­yec­toria de estudios en el terreno teológico-litúrgico y echarán a buen recaudo mis subrayados. Son otros más los que se interesan en sus vidas por la fe profesada, cele­brada, vivida y rezada, es decir, todos los posibles lectores de mis re­fle­xio­nes, sobre todo cristianos.


    Embarcado en esta aventura, después de reposar mis lec­tu­ras y estudios, pensé que podían tener el eco deseado y ape­tecido en la línea que apunto. No se trata de redactar un ensayo científico; más bien, mi trabajo se inscribe en la línea de una lectura teoló­gico-litúrgica seria, sin excesivas incursiones filológicas sobre el texto, que podrían apar­tarnos del objetivo deseado.


    Ante todo, hay que hacer una observación: aunque no aparece nunca el nombre de Juan ni en el cuarto evangelio ni en las cartas atribuidas al apóstol, el Apocalipsis hace referencia a su nombre en cuatro ocasiones (cf. 1,1.4.9; 22,8).


    Por una parte, es evidente que el autor no tenía ningún motivo para si­lenciar su nombre y, por otra, que sabía que sus primeros lectores podían identificarle con precisión. Sabemos, ade­más, que ya en el siglo III los estudiosos discutían sobre la verda­dera identidad del Juan del Apocalipsis.


    Por este motivo, podremos llamarle también «el Vidente de Patmos», pues su figura está ligada al nombre de esta isla del mar Egeo, donde, según su mismo testimonio autobiográfico, se encon­traba deportado «por causa de la Pala­bra de Dios y del testimonio de Jesús» (Ap 1,9).


    Precisamente en Patmos, caído «en éxtasis el día del Señor» (1,10), tuvo Juan visiones grandio­sas y escuchó mensajes extraordi­narios, que tendrán no poca in­fluencia en la historia de la Iglesia y en toda la cultura cristiana. Por ejemplo, del título de su li­bro, «Apo­calipsis» (= «Revelación»), proceden en nues­tro lenguaje las palabras «apocalipsis» y «apocalíptico», que evocan, aunque de manera impro­pia, la idea de una catástrofe que está por llegar.


    El libro tiene que comprenderse en el contexto de la dramática experiencia de las siete Iglesias de Asia (Éfeso, Es­mirna, Pérgamo, Tiatira, Sardes, Filadelfia y Laodicea), que tuvieron que enfrentarse a grandes dificultades –persecuciones y tensiones incluso internas– por su testimonio de Cristo a finales del siglo I. Juan se dirige en su libro a cada una de ellas, mos­trando una profunda sensi­bilidad pastoral con los cristianos perseguidos, a quienes les exhorta a permanecer fir­mes en la fe y a no identificarse con el imponente mundo pa­gano. En defini­tiva, su objetivo consistía en descubrir el sentido de la historia humana a partir de la muerte y resurrección de Cristo.


    Apoyándome en las obras de Ugo Vanni La struttura li­teraria del’Apo­calisse y la más reciente Dal Quarto Van­gelo all’Apo­ca­lisse, puedo señalarlas casi como si se trataran de un «coautor» de mi libro, pero procurando evitar cuestiones que podríamos calificar de de­masiado escolás­ti­cas. El objetivo que yo me planteo es más bien de alta divul­­ga­ción, porque abundo en mi convencimiento per­sonal, cada vez mayor, de que el Apocalipsis es un libro que hay que leer más en la calle que en las aulas universitarias.


    Los desafíos presentados por Juan –frente a los que se encuentran las siete Iglesias de Asia– son muy parecidos a los que ahora encontra­­mos en nuestros ambientes, y sus problemas son casi como los de nuestros días. Nuestra sociedad, como la de aquellas Iglesias, es una sociedad rica y satisfecha, que parece no sentir necesidad del Evan­­gelio, a pesar de las fuertes crisis eco­nómicas y sociales. Tam­bién nosotros, como ellos, tenemos el problema de vivir en una sociedad ya postcristiana, donde la elección de vivir la propia fe sin com­pro­­misos comporta un pre­cio que hay que pagar, y a veces incluso a un precio muy alto.


    También es el nuestro un mundo apocalíptico, no en el sentido de que el fin del mundo esté más próximo ahora que en el tiempo del emperador Domiciano, sino en el de que –como ocurría en la sociedad romana– los puntos de tensión hoy exis­tentes están tan co­rrompidos que la situación parece que va a es­tallar de un momento a otro. Igual que en el Imperio romano, se advierte también en nuestro Occidente europeo un molesto sentido de declive y de decadencia1. Se aprecia la presión de los «bárbaros» como si estuvieran en la misma puerta; se empieza a comprender que el mundo está entrando ya en el ocaso y se advierte la angustia de que con ello llega también el declive de nuestra cul­tura. Al igual que la sociedad romana, nuestra sociedad pa­rece estar a la espera de un paradigma que vuelva a re­definir las condiciones y el estilo del coexistir social2.


    También nosotros, como Juan, vemos cómo va surgiendo ante no­sotros, con todo su aspecto terrible, la «Bestia», la manifestación del Dra­gón, que era entonces para el Vidente de Patmos identificable con el Imperio romano. Sin embargo, para nosotros es una realidad mucho más sutil y más difícilmente reconocible. No es una entelequia política, sino una concepción de la vida, un imperio cultural, un poder persua­sivo que es, en parte, una ideología de mercado sin reglas, don­de el hombre desaparece entre los engranajes de la eco­nomía, y, en parte, lle­ga a ser una ideología relativista muy útil en este imperio del mercado.


    En honor a la brevedad, me refiero a lo largo de todo mi estu­dio a todo esto llamándolo «el Imperio», pero quede claro que –si bien algunos partidos políticos y movi­mien­tos están más comprometi­dos que otros en el entendimiento im­perial– sería un error referirse a esta realidad como si fuese solo y simplemente una acción política.


    En efecto, las visiones del Apocalipsis se emplazan en un mapa bastante más alto que el de nuestro quehacer político: están o se sitúan sobre un plano es­pi­ritual, el de los principios, allí donde las opciones políticas to­man forma.


    Hay que reconocer que no estamos inmunes ante la propaganda «imperial»: descubrimos diseños de su in­fluencia hasta en la misma Iglesia, que amamos, y en nosotros mismos. Aturdido y confuso, me ha asaltado en ocasiones esta pregunta: ¿quién podrá resis­tir a la «Bestia»? Incluso cuando he ido progresando en la lectura de algunos capítulos de esta obra de Juan, se me ha puesto de manifiesto que si, por una parte, el li­bro nos va descubriendo la fuerza del «Im­perio» y su natura­leza perversa y malvada, y en definitiva antidivina, por otra, y al mismo tiempo, nos ofrece estrategias para resistir a su influencia, nos li­bera de la sugestión de su propaganda ofreciéndonos las armas de una resistencia interior que nos abre paso a la verdadera espe­ranza.


    Al final de este camino, se va comprendiendo cómo todo el Apoca­lipsis –no obstante la dureza de sus imágenes y la intransigencia de sus instancias– es, en definitiva, un camino de satisfacción y gozo que concluye con el adve­nimiento de la «ciudad de Dios», la nueva Jerusalén, el lugar en el que Dios y los hombres pueden convivir jun­tos. En verdad es un itinerario de conquista bien trabajado, dado que, al final, la Iglesia –y quizá la misma humanidad entera– llegará a identificarse con la misma esposa del Cordero, como el lugar de una verdadera intimidad con Dios, de forma que podamos reali­zar nuestro anhelo y consumar toda nuestra esperanza, ya que nos hace comprender que, no obstante las aparentes fuerzas contra­rias, en realidad el Imperio tiene sus días contados.


    Por este motivo, el Apocalipsis de Juan –si bien está lleno de con­­­­tinuas referencias a sufrimientos, tribulaciones y llantos, la cara os­­cura de la historia– presenta, al mismo tiempo, fre­cuentes cantos de alabanza que –por así decirlo– representan la cara luminosa de la historia. Por ejemplo, en él se habla de una muchedumbre inmensa que canta a gritos: «¡Aleluya!», porque el Señor, nuestro Dios Todopo­de­­roso, ya ha establecido su reinado. «Alegrémonos, pues, y re­go­ci­jé­mo­nos y démosle gloria, porque han llegado las bodas del Cor­dero y su Esposa se ha engalanado» (Ap 19,6-7). Nos encontramos, por tanto, ante la tí­pica paradoja cristiana según la cual el sufrimiento nunca se nos manifiesta como la última palabra, sino que lo vemos como un momento de paso hacia la felicidad, que ya está impregnán­dose misteriosamente de la alegría que brota de la esperanza.


    La constatación de la primera y fundamental visión de Juan nos invita a hacer estas reflexiones que atañen a la figura del Cordero, quien, a pesar de llegar a estar dego­llado, permanece en pie (cf. Ap 5,6) en el mismo trono en el que se establece Dios. De este modo –como observaba Benedicto XVI en una de sus catequesis3–, Juan quiere dejarnos dos mensajes.


    El primero es que Jesús –aunque fue muerto con un acto de violencia–, en vez de quedar desplomado en el suelo, se mantiene pa­radójicamente firme sobre sus pies. Con la resurrección venció definitivamente a la muerte.


    El segundo mensaje es que el mismo Jesús, precisamente porque murió y resucitó, com­parte ya plenamente el poder real y salvífico del Padre. Esta es la perspectiva fundamental: Jesús, el Hijo de Dios, es en esta tierra como un cordero indefenso, herido, muerto, y, sin em­bargo, permanece en pie, firme, ante el trono de Dios y participa del mismo poder divino. Tiene en sus manos la historia del mundo.


    Por este motivo, Juan, el Vidente de Patmos, puede con­cluir su libro con una última aspiración o deseo, en el que palpita una ardiente esperanza: al finalizar su obra demanda la definitiva venida del Señor: «¡Ven, Señor Jesús!» (Ap 22,20). Es una de las oraciones centrales de la cristiandad naciente, traducida del arameo también por san Pablo: «Marana tha». Esta oración, «¡Ven, Señor nuestro!» (1 Cor 16,22), tiene varias dimensiones. Ante todo, implica la esperanza de la victo­ria definitiva del Señor, de la nueva Jerusalén, del Señor que viene y transformará el mundo. Pero, al mismo tiempo, es también una ora­ción eucarística cuando dice: «¡Ven, Jesús, ahora!». Y Jesús viene, an­ticipando su llegada definitiva. De este modo, también con alegría, di­gamos nosotros al mismo tiempo: «¡Ven ahora y ven de manera de­fi­nitiva!».


    El papa ya emérito Benedicto XVI –en la catequesis alu­dida– aña­día que esta oración tiene también el siguiente signifi­cado: «¡Ya has venido, Señor! Estamos seguros de tu presen­cia entre nosotros. Para nosotros es una experiencia gozosa. Pero ¡ven de manera defini­tiva!». De este modo, con san Pa­blo, con el Vidente de Patmos y con la cristiandad na­ciente, re­zamos también nosotros: «¡Ven, Jesús! ¡Ven y transforma el mundo! ¡Ven ya, hoy, y que la paz venza!». Amén.


    Con una evidencia cada vez más clara hay que afirmar que, en último análisis, el libro del Apocalipsis es un manual de perseverancia cristiana. Nos ofrece los instrumentos para crecer en la fe aunque vi­vamos en el corazón del «Imperio». In­cluso podemos decir aún más: es un «manual de gozo», pues nos ofrece un camino a través del cual podemos alcanzar el sentido último de la vida y de nuestra vocación humana. Leer y estu­diar este libro es, pues, como aventurarse; es como me­terse en discu­sión; es decidirse a vivir en una tierra casi desconocida, para iniciar una competición cuyo premio es la misma alegría. Es la tarea de vivir nuestra identidad de cristianos en el mundo.


    Como punto final de estas líneas introductorias, ofrez­co unas anotaciones que muestran la orientación con la que afronto los núcleos doctrinales del Apocalipsis desde una perspectiva teológico-litúrgica.


    La primera anotación es que el Vidente de Pat­mos desa­rrolla en el plano «ritual» el tema de Cristo-Cordero pascual para­lelamente a como lo había hecho el propio Juan en su evangelio en el plano de la «realidad» histórico-salvífica. Ya al comienzo (Ap 1,5-7) expone el tema central del libro con una doxología anunciando la victoria pascual de Cristo. Y lo hace presentándola en­seguida en todos sus compo­nentes esenciales, como resultan de Éx 19,4-6, poniéndolos en rela­ción con la muerte de Cristo –«traspasado»– en la cruz (cf. Jn 19,37).


    La segunda anotación es esta: una de las princi­pales vi­siones del Apocalipsis tiene por objeto a este Cordero en el momento en el que abre un libro que estaba lacrado con siete sellos y que nadie era capaz de soltar o abrir. Incluso al mismo Juan se le presenta llorando, dado que no encontraba a nadie capaz de abrirle el libro y de leerlo (cf. Ap 5,4). La his­toria se nos presenta como indescifrable e incomprensible para nosotros. ¡Nadie puede leerla! Quizá este llanto de Juan ante tan oscuro misterio de la historia expresa el desconcierto de las Iglesias asiáticas por el silencio de Dios ante las persecuciones a las que estaban expuestas en ese momento. Es un descon­cierto en el que puede reflejarse nuestra sorpresa ante las graves dificultades, in­comprensiones y hostilidades que tam­bién hoy en varias partes del mundo sufre la Iglesia. Son sufri­mientos que la Iglesia ciertamente no se merece, como tam­poco Jesús se mereció el suplicio de la cruz. Ahora bien, nos revelan tanto la maldad del hombre, cuando se deja llevar por las asechanzas del mal, como la providencia superior de los acontecimientos por parte de Dios.


    Pues bien, solo el Cordero inmo­lado es capaz de abrir el libro sellado y de revelar su con­tenido, de dar sentido a esta historia que aparentemente parece con frecuencia tan absurda. Él solo puede sacar indi­caciones y enseñanzas para la vida de los cristianos, a quienes su victoria sobre la muerte trae el anuncio y la garantía de la victoria que, sin duda, ellos también alcanzarán. Todo el lenguaje que utiliza Juan, cargado de imágenes impactantes, tiende a ofrecer este consuelo.


    Finalmente, la tercera anotación es la siguiente: en el centro de las perspectivas que ofrece el Apocalipsis se encuentra la imagen suma­mente significativa de la «Mujer», que da a luz un Hijo varón, y la complemen­taria visión del «Dragón», que ha caído de los cielos pero que todavía es muy poderoso. Esta Mujer representa a María, la Madre del Redentor, pero, al mismo tiempo, representa también a toda la Igle­sia, al pueblo de Dios de todos los tiempos, a la Iglesia que con gran dolor da a luz a Cristo de nuevo en todos los tiempos. Y siempre se siente amenazada por el poder del Dragón. Parece indefensa y débil, pero, mientras se siente amenazada y perse­guida por el Dragón, tam­bién está pro­te­gida por el consuelo de Dios. Al final, esta Mujer será la que venza. ¡No ven­cerá el Dragón! ¡Esta es la gran y confortante profecía de este libro, que nos da mucha confianza!


    La Mujer que sufre en la historia –la Iglesia perseguida– se nos presenta al final como la Esposa espléndida, imagen de la nueva Jeru­salén, en la que ya no hay lágrimas ni llanto y que es, por tanto, la imagen del mundo transformado, la del nuevo mundo, cuya luz es el mismo Dios y cuya lámpara es el Cordero.


    Pero de todas estas cuestiones hablaremos en su momento oportuno. A partir de ahora empezamos –en la línea de una lectura teológico-bíblico-litúrgica– el estudio pormeno­rizado de algunos en­tresijos de la obra del «Vidente de Pat­mos». Espero que resulte prove­choso.


    
      
        1 Puede consultarse el ya famoso libro de OSWALD SPENGLER (1880-1936), La decadencia de Occidente, Espasa Libros SLU, 2011 (Título del original: Der Untergang des Abendlandes. Umrisse einer Morphologie der Welgeschichte, 1918-1922).

      


      
        2 No afirmo con ello que en el tiempo del Apocalipsis la sociedad romana percibiera su estado como decadente; al contrario, la propaganda imperial era muy celosa en el hecho de difundir su imagen como triunfal, pero Juan tiene un discernimiento profético que le permite percibir la realidad de otra manera.

      


      
        3 BENEDICTO XVI, Catequesis del 23 de agosto de 2006.

      

    

  


  
    Primeros pasos


    Hay que introducirse en la mentalidad del libro para una buena comprensión del mismo. Por ello, hemos de preguntar­nos: ¿cuál fue la verdadera moti­vación del autor para escribir este libro?, ¿quiénes eran sus interlocutores?, ¿por qué escogió un lenguaje tan extraño?


    Llegar a responder a estos interrogantes es indispensable para captar su men­saje.


    Ambiente social y cultural del Apocalipsis


    El libro del Apocalipsis fue escrito entre los años 72 y 96 des­pués de Cristo. Para comprenderlo, es importante conocer el con­texto social y cultural en el que se inserta, es decir, el modo de vivir de los cristianos en el territorio que los romanos denomina­ban «provincia de Asia», que corresponde a la actual Turquía mediterránea. La provincia de Asia, a diferencia de la de Palestina, no era consi­deraba una provincia ocupada. Muchas ciudades tenían el título de imperiales –por ejemplo, Pérgamo y Éfeso– y sus ciudadanos eran considerados a todos los efectos romanos. Por tanto, diferentemente a Palestina, aquí la cultura romana era hegemónica y ampliamente compartida a nivel social y su estructura imperial era aceptada como una realidad de hecho.


    En Asia Menor, el Imperio romano afirmó su fuerza más con las armas de la persuasión que con las del poder militar. El po­der del Impe­rio se ejercía, sobre todo, en las conciencias, y por esto el control de la educación era conside­rado central. Se puede decir que el Imperio romano fue el primero en usar la propaganda en muy grande escala como instrumento político.


    La religión era el primer vehículo de esta propaganda im­perial y el soporte más fuerte de su poder. Los romanos eran ge­neralmente benévolos con las religiones extranjeras con tal de que se adecua­ran al sistema imperial y reconocieran la autori­dad central. Por esto, hebreos y cristianos, que no podían llegar a reconocer el señorío ab­soluto del césar, fueron siempre mal vistos por el Imperio, cuando no incluso perseguidos por él.


    En este marco, el culto al emperador Domiciano recibe una relevancia muy es­pecial. Él fue el primero en tomar para sí el título de «señor y dios», y en su tiempo el culto imperial se hizo cada vez más vinculante. En concreto, hay que reafirmar que la verdadera amenaza para la Iglesia no era la persecución, sino el com­promiso moral. No es extraño, por tanto, que en esta situación muchos cristianos, como también muchos judíos, se vieran tentados a ceder al compromiso con el Imperio y frecuentaran los cultos paganos. En esto sobresale el mo­vimiento nicolaíta, del que sabemos muy poco, aparte de lo que nos dice el Apocalipsis, pero debía estar muy difundido en Asia, si se piensa que al menos tres de las siete Iglesias a las que se dirige el Vidente de Patmos se veían en la necesidad de combatir este movimiento. Lo que sabe­mos con vero­similitud es que buscaban una conciliación entre los ideales cristianos y la vida en la cultura imperial. Conciliación a la que se opone Juan con vehemencia.


    ¿Cómo resistir a la presión cultural del Imperio?, ¿cómo esca­par del encanto de la vida romana? He ahí por qué fue es­crito el libro del Apocalipsis. No para resistir a una persecución física –que todavía no se había iniciado–, sino para reaccionar ante el debilita­miento de la fe que Juan descubre en la siete Iglesias, que estaban per­diendo su pureza original dejándose arrastrar hacia el laicismo.


    También hoy en nuestra sociedad actúan dinámicas si­milares. Por ello, cada vez más, parece necesario renunciar a te­ner cierta conciencia ética para abrirse camino a nivel social. Parece que quien tiene un gran afecto a su propia familia e intenta dedicarle tiempo, quien tiene pudor de su propio cuerpo y quien, sobre todo, coloca el bien común y la ética moral por en­cima del provecho personal está en desventaja en la competición social, por no hablar de cómo la fe cris­tiana se pone sistemáti­camente en la picota y se arrincona «en una es­qui­na» por el poder y por los medios de comunicación. Así, contempla­mos con frecuencia que no pocos cristianos se avergüenzan de admitir la propia fe en público.


    También entre nosotros existen mu­chos «nicolaítas», cristianos que, a nivel teórico y práctico, tra­tan de conciliar la fe cristiana con la vida del Impe­rio. No es muy difícil descubrir en algunos ambientes cristianos la tentación de consi­derar normal la inmoralidad, la tentación de aceptar como inevitable la corrupción, la tentación de pensar que no hay alternativa a la lógica del propio provecho personal. Estas analogías nos han afectado mucho hoy y nos han hecho com­pren­der que las amones­taciones de Juan dirigidas a las siete Iglesias están escritas también para noso­tros, ciudada­nos del siglo XXI.


    Símbolos y signos del Apocalipsis


    No es fácil para el mundo actual, habituado a la prosaica exac­titud del lenguaje científico, entrar en la suntuosa selva de los símbo­los del Apocalipsis. Apenas entramos en su lectura exuberante, en sus imágenes violentas, en su én­fa­sis narrativo –como en un cuadro expre­sio­­nista–, advertimos que pueden generar una reacción de rechazo. Pero, incluso antes, es posible que la propia mentalidad apoca­líptica sea la que nos puede crear esta dificultad. Ser apocalípticos presupone una concepción del mundo que puede resultarnos extraña. Para percibir, pues, bien esa mentalidad debemos hacer un trabajo previo a su lectura, con el fin de estudiar adecuadamente sus símbo­los. No se trata de deco­di­ficar un código, sino más bien de entrar en ese modo de estar y sen­tirse como en casa.


    El libro del Apocalipsis se inserta en un filón literario muy pre­ciso, tanto que los exégetas hablan de un gé­nero literario específico llamado precisamente «apocalíptico». Hoy nos encontra­mos con este mismo término en películas y novelas cata­logables en este género y que fácilmente desenfocan su sentido auténtico. Es más, quizá nunca como ahora se ad­vierte en el mundo una difusa «necesidad» de apocalipsis. Debere­mos to­mar en serio esta necesidad, si no por otra razón, sí por lo menos pre­guntándonos por qué tantos hombres y mu­je­res la ad­vierten. La complejidad de la vida, la toma de conciencia de ser pequeños ele­mentos de un gran engranaje, la brutalidad impersonal de un poder anónimo –aunque real– que nos oprime son ele­mentos que generan en los hombres la necesidad de un apo­calipsis, es decir, de un cambio, aunque traumático, del pensar y vivir.


    Frente a esta exigencia, el libro del «Vidente de Patmos» ofre­­ce respuestas muy actuales y recoge lo que de bueno hay en la men­­­talidad apocalíptica, purificándola de sus excesos. En efecto, no todo apocalipsis puede denominarse cristiano. Aden­trándonos en nues­tro texto, veremos cómo una equilibrada visión cristiana de la rea­lidad no nos lleva a huir del mundo, lo que equivaldría a una vuelta al actual estado de cosas y reduciría la fe a un ámbito pri­vado y subjetivo, quitándole toda incidencia social e incluso política. Desde sus comienzos, el cristianismo ha comprendido la exigencia de estar en el mundo. Sin em­bargo, si queremos entender las «visiones» de Juan, deberemos sentir el anhelo de cambio que llevan con­sigo; deberemos desear la re­vuelta contra el sistema, que regula nuestras vidas; deberemos de­sear no solo una vida nueva, sino, sobre todo, vivirla en un mundo nuevo. No en vano, una de las frases cruciales de este libro es esa en la que Dios, llegando al final del drama, dice: «¡Mira, hago nuevas todas las cosas!» (Ap 21,5).


    Este cambio es inevitable. Está dándose ya y todos sus signos están ya en nuestro entorno, pero, para darnos cuenta de ello, tendre­mos que abrir nuestro corazón a la posibilidad del cambio, debe­remos estar de parte del Apocalipsis.


    El auténtico humus del Apocalipsis


    La mentalidad apocalíptica encuentra su humus ideal en un am­biente de insatisfacción con la cultura dominante, en una crisis general de valores, pero puede expresarse sustancialmente de dos maneras distintas: a través de una insurrección violenta o a tra­vés de una resistencia no armada –basada en una batalla interior– que nos posibilite conservar su propia identidad, ilumi­nada y reforzada por la fe.


    Una inadecuada comprensión de la fuerza social de la fe ha llevado durante mucho tiempo a infravalorar la capacidad que tienen los apocalipsis de generar una cultura alternativa. Hay hoy toda una es­cuela exegética que considera el género apocalíptico como una especie de degeneración de la profecía. En realidad, el profetismo pide una reforma del sistema; no lo rechaza en bloque, sino que reclama su adecuación. Los apoca­lipsis, en cambio, piden una revolución total. Para usar un lenguaje radical, el profetismo es refor­mista, mientras que el lenguaje apocalíptico es revolucionario.


    Para comprender mejor este aspecto social, acerquémo­nos a la evolución del movimiento apocalíptico en el ambiente de la revelación bíblica. Los primeros escritos apocalípticos del Antiguo Testamento llegan al primer Isaías, para quien Jerusa­lén, y en ella el templo de Dios, es el «punto omega» hacia el que está en camino toda la huma­nidad. Él ve en la historia una corriente secreta que la atraviesa y la orienta. Esta perspectiva sufrió, sin embargo, una seria crisis el año 587 antes de Cristo, cuando el templo quedó destruido por los asedios de los babilonios y la misma Jerusalén resultó arrasada. ¿Cómo podían ser consideradas to­davía verdaderas las promesas de Isaías, si ya no había un templo ni una ciudad santa a la que volver?


    Serán, sobre todo, tres hombres los que se harán cargo de la gran obra titánica de refundar la fe de Israel: Jeremías, el segundo Isaías –un profeta anónimo, cuya obra confluye en la del pri­mero– y Ezequiel. En el segundo éxodo de Babilonia, estos pro­fetas no solo ven un aconte­cimiento cósmico –que hará referencia no únicamente a Israel y del que toda la tierra tendrá que alegrarse–, sino in­cluso a las fuerzas de la misma naturaleza.


    La anticipación profética de esta liberación será la fuerza que permitirá a Israel conservar su identidad de pueblo y le hará resistir a su homologación cultural en el exilio. No obstante, hay que decir que el pueblo no se libró con una in­surrección: Israel fue libe­rado por una intervención externa, la invasión persa, que provocó la caída del Imperio ba­bilonio.


    En el largo período oscuro del post-exilio, algunos pro­fetas aisla­dos, como por ejemplo el tercer Isaías –otro anónimo, que con­fluye también en la obra del mayor–, retoma la visión apoca­líptica de Jerusalén como lugar cósmico de salvación y li­beración para el mundo entero, al sostener al pueblo a través de las diversas opresiones que sufre. Se llega así al tiempo de los seléucidas, que es quizá el peor período de la historia de Is­rael, pero que es también el tiempo de Daniel, el modelo más cer­cano del libro del Apocalipsis, del que Juan recoge totalmente su lenguaje y sus metáforas.


    Durante el reinado de Antíoco Epifanes se produce la prác­tica abolición del yavismo con la destrucción de la To­rá. A esta opresión se oponen Matatías y sus hijos –como cuentan los dos libros de los Macabeos–, que inician una guerri­lla sanguinaria contra el opresor, y el profeta Daniel, que escoge un camino totalmente alter­nativo y no violento. A través del arti­ficio literario de situar la acción de su relato en el tiempo babiló­nico, Daniel habla en su libro del presente. Sus vi­siones apocalípticas de los hechos denigran la guerra santa aco­metida por Matatías y los suyos. Será el «gue­rri­llero divino», el arcángel Miguel, y no la revuelta armada, el que defienda al pueblo. Daniel predica una resistencia cultu­ral no violenta, dispuesta a llegar hasta el martirio con la espe­ranza de la intervención resolutoria de Dios.


    Preferir las visiones apocalípticas de Daniel a la inter­vención insurreccional de los Macabeos significa adoptar una re­sistencia activa y no violenta contra el mal, seguros de que Dios vencerá; es más, de que ya ha vencido. En conclu­sión, podemos decir que la política inspirada por las visiones apocalípticas en el Antiguo Testa­mento es habitualmente una política no violenta, pues la idea central es que Dios mismo en persona se ocupará de su pueblo. No habrá necesidad de una resistencia armada activa, ya que la lucha inte­rior será suficiente para mantener la propia identidad, incluso a costa del martirio, en la fiel esperanza de que Dios revelará su señorío sobre la historia.


    Podemos, pues, decir con certeza dos cosas. Primera, que el li­bro del Apocalipsis no es un caso aislado, sino el fruto maduro de una tradición –de al menos seis siglos–, y, segunda, que todos los apoca­lipsis bíblicos, desde Isaías a Juan, describen la misma situación, es decir, la lucha del pueblo de Dios contra una fuerza mundana y antidivina que se manifiesta cada vez en sujetos diferentes, pero a la que po­demos denominar con el nombre genérico de «Imperio»1.


    De cuanto hemos dicho hasta ahora podemos deducir que la cultura apocalíptica tiene históricamente dos salidas posibles: una re­volucionaria –cuando los apocalípticos deciden intervenir en primera persona para acelerar el final del orden viejo– y otra mística –cuando se aplica una resis­tencia pasiva, dejando a Dios la función de gober­nar la historia hacia su final inevitable–. No hay duda de que la única forma que puede asumir legítimamente un apoca­lipsis cristiano es la mís­tica.


    Entiéndase bien la palabra «mística». Aquí no se emplea en el sentido vago y deteriorado que ha tomado cuerpo en el len­guaje de las últimas décadas. El místico es el hombre que tiene los ojos abiertos hacia Dios. Es equiparable a un hombre capaz de hablar más de una lengua, capaz de pasar en una conversación de una lengua a otra y de señalar aspectos que escapan a muchos. La pala­bra «místico» viene de misterio (griego: μυστήριον). El místico es aquel que sabe penetrar el misterio revelado y que capta la realidad en su verdadero centro, sin quedarse en las apariencias. El mís­tico se esfuerza por cambiarse a sí mismo en favor del cambio del mundo. El revolucionario, en cambio, lucha por cambiar el mundo ilusionán­dose con que también algún día cambiará él mismo.


    Decididamente, el libro del Apocalipsis es para los mís­ticos. Nos pide un radical cambio de mentalidad y no deja en­trar en el juego al lector no dispuesto a ninguna discusión. En definitiva, es el relato de una serie de visiones a través de las cuales Juan nos quiere hacer par­tícipes de su experiencia. No se puede, pues, entender solo con la ra­cionalidad: «expertus potest cre­dere».


    
      
        1 PRIGENT, P., Apocalipse et Liturgie. Ed. Delachuax et Niestlé, Neuchâtel 1964, pp. 7-13.
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    Capítulo I:

    El prólogo del Apocalipsis


    El «prólogo» nos ofrece las coordenadas esenciales del li­bro. Juan nos presenta el libro como el informe de una visión. Su objetivo no es hacernos reflexionar, ni tampoco enseñarnos algo: él quiere acom­­pañarnos al interior de una experiencia. Es el libro de un místico es­crito para iniciarnos en un misterio. Juan pide a su lector que repita de alguna manera su misma experiencia y que la haga propia. He ahí por qué se trata de un libro incom­prensible para quien se acerca a él sin un corazón de discípulo, sin una docilidad que se deje llevar. Más que un libro de lectura, el Apocalipsis es una experiencia de vida.


    Para poder vivir el Apocalipsis debemos saber inter­pre­tar los símbolos, así como aprender a leer nues­tra propia vida a la luz de los mismos. El libro del Apocalip­sis no se presta a ser tratado como un hallazgo arqueológico, sino que el lector debe trabar una lucha con él, dejándose inte­rrogar y desafiar sobre su propia existencia y sobre sus eleccio­nes. Entre el libro y la vida debe discurrir una corriente secreta y darse una continua interacción.


    Ante todo, debemos deshacernos y eliminar un dañoso dualis­mo que nos impide en general comprender cualquier libro de la Sa­grada Escritura y, sobre todo, el propio Apocalipsis, a saber, el dua­lis­mo entre lo espiritual y lo social/individual, entendiendo esto como si lo espiritual tu­viera que atenerse a la sola dimensión indivi­dual y personal. Al con­­trario, precisamente porque se habla de cosas espirituales, el Apo­ca­lipsis no puede dejar de hablar también de la moral social. Puesto que nos introduce en la mís­tica, no puede dejar de exigirnos una toma de posición sobre nuestra historia personal y comunitaria.


    A fin de cuentas, nuestra lectura debe correr un riesgo y cami­nar sobre una línea sutil en la que la mística también en­cuentra la es­trategia para tratar con el gobierno de la so­ciedad. Pero la fe pretende y busca cambios de vida. No se puede leer este libro de forma neutral. El Apocalipsis no soporta e incluso rechaza a los lecto­res desinteresados. Esta es la razón por la que son llamados biena­venturados quienes escuchan las palabras de este libro y las po­nen en práctica. Por eso Juan escoge un lenguaje tan extraño y ba­rroco, ya que es el único que permite decir incluso lo indecible. Las imá­ge­nes y los sím­bolos usados no hay que tomarlos al pie de la letra; son, más bien, un intento de llegar a traducir en términos humanos algo que no puede ser directamente explicado ni comprendido.


    El lenguaje apocalíptico es, al mismo tiempo, enérgi­camente evocativo. Es un lenguaje incluso provoca­tivo, que in­tenta hablar más al corazón que a la mente. No hay que hacer una lectura llana, monocromática, que trate de descifrar los símbolos, como si el Apocalipsis fuese un gran criptograma, un texto escrito en clave en el que a cada cifra le correspondiera un significado monos­émico. Al contrario, hay que poner empeño en encontrar una lectura «a colo­res», en la que cada imagen manifieste toda una gama de signi­ficados polisémicos que no se excluyan entre sí, y que deje actuar al sím­bolo con toda su fuerza. Para hacer esto no hay que adecuar el texto a nuestra propia mentalidad, sino más bien hay que transformar nues­tra mentalidad para que sea el texto el que efectivamente nos ha­ble.


    1. La visión introductoria


    El prólogo resume brevemente los temas de toda la obra. Estos ocho versos siguientes nos ayudan a interpretar y compren­der la intención narrativa de Juan, para quien este libro es un apocalipsis, esto es, una revelación o, mejor, un desvelamiento de cosas escon­didas1.


    /1,1 Revelación de Jesucristo que Dios le encargó mostrar a sus sier­vos acerca de lo que tiene que suceder pronto. La dio a co­nocer enviando su ángel a su siervo Juan, /2 el cual fue testigo de la Palabra de Dios y del testimonio de Jesucristo. /3 Bienaventurado el que lee, y los que escuchan las palabras de esta profecía y guardan lo que en ella está escrito, porque el tiempo está cerca. /4 Juan a las siete Iglesias de Asia: Gracia y paz a vosotros de parte del que es, el que era y ha de venir; de parte de los siete Espíritus que están ante su trono; /5 y de parte de Jesucristo, el testigo fiel, el primogénito de entre los muertos, el príncipe de los reyes de la tierra. Al que nos ama y nos ha librado de nuestros pecados con su sangre, /6 y nos ha hecho reino y sacerdotes para Dios, su Padre. A él, la gloria y el po­der por los siglos de los siglos. Amén. /7 Mirad: viene entre las nu­bes. Todo ojo lo verá, también los que lo traspasaron. Por él se la­mentarán todos los pueblos de la tierra. Sí, Amén. /8 Dice el Se­ñor: «Yo soy el Alfa y la Omega, el que es, el que era y ha de venir, el to­dopoderoso»2 (Ap 1,1-8).


    1,1-2 El Apocalipsis es un evangelio del Resucitado


    La metamorfosis lingüística –que ha hecho deslizarse la palabra «apocalipsis» desde su significado originario de revelación al actual sentido de catástrofe– es el motivo principal por el que este libro es con mucha frecuencia minusvalorado e incluso por el que a muchos cristianos les cuesta acercarse a él. Naturalmente, el li­bro habla de un cambio y de que este cambio provocará necesariamente una κατασ­τροφή, esto es, un giro en el es­tado de cosas existente. Pero este cambio deberá darse mucho más en el orden espiritual que en el natural o físico, siendo este un reflejo del es­piritual. Así es como hay que entender las imágenes de per­­tur­ba­ción terrestre y celeste que llenan el relato. No son el anuncio de los casti­­gos de Dios, sino más bien la traducción plás­tica y visible de la «catástro­fe interior» que será para muchos la caída o pérdida de la fe en el Imperio y el nacimiento de la fe en Jesús.


    En cuanto que es revelación del Reino que viene, el Apoca­lip­sis es, a todos los efectos, un «evangelio». Sin em­bargo, respecto a los evangelios sinópticos, hay una diferencia sustancial de perspectiva. En aquellos, el misterio del Reino es contemplado desde el punto de vista del hombre. Por decirlo así, el cielo es contemplado desde la tierra. Aquí, sin embargo, cam­bia la perspectiva: es la tierra la que es contemplada desde el cielo. Además, los sinópticos concluyen con la resurrección de Jesús. En el Apocalipsis, en cambio, la aparición del Resucitado es el punto de partida de toda la descripción. Evidente­mente, el Apocalipsis es el Evangelio del Resucitado y de su manifes­tación al mundo.


    Es más, ya desde el comienzo nos pone el autor en guardia: «está a punto de acontecer algo importante», las cosas están para cambiar, pues el mundo no está destinado a permanecer como está. La inmi­nencia de este acontecimiento es precisa­mente el argumento del libro. Por eso, los destinatarios ideales son los que esperan este cam­bio, los que no aceptan el estado de las cosas tal como están y desean su final. En cambio, los instalados, esto es, los que en el mundo se consideran como de casa, esos a quienes el Apocalipsis llama «los habitantes de la tierra», difícilmente podrán entrar en su miste­rio. Enton­ces, ¿cuáles son las cosas que deben acontecer pronto? No tanto el fin del mundo, y menos todavía toda una serie de cataclismos naturales, sino sobre todo la afirmación del Reino de Dios. Jesús se le revela a Juan como el Príncipe de los reyes de la tierra y como el Rey absoluto, que está a punto de tomar el poder que legíti­mamente le co­rresponde. Esto implica, por tanto, una καταστροφή necesaria, a fin de que se dé un cambio verdadero. Sin embargo, es una profecía no tanto sobre el futuro cuanto so­bre el presente.


    El tema central es, pues, la revelación de Jesús en la historia, revela­ción que lleva consigo un nuevo inicio y un nuevo final ya ahora, en el tiempo presente y no en el futuro lejano ni en un hipotético fin de los tiempos. El fi­nal del Imperio y de todos los reinos de este mundo no es, en absoluto, su tema central, aunque se habla de él, ya que es un paso inevitable para poder alcanzar el Reino de Dios.


    1,3 El Señor viene a reinar


    La bienaventuranza «de quien lee y de quien escucha» es la primera del Apocalipsis3. Estos son, por tanto, los dichosos, es de­cir, los biena­venturados o felices. Pero ¿por qué felices? Porque el tiempo está ya cerca; quien escuche, pues, esta palabra en­trará inmediatamente en ese Reino de Dios que está ya comen­zando. Feliz «quien escucha», porque está al corriente y camina al paso con la historia. Feliz, porque reconocerá inmediatamente al Señor, que viene a reinar. Feliz, porque ha aceptado al Señor como a su rey y, cuando cada uno lo vea, lo aco­gerá con alegría sin tener que pasar solo a través del fuego de la conver­sión. Feliz, porque no se ha dejado engañar por el usurpador o falso rey de ese imperio que pretende ser llamado dios y se­ñor y que, en cambio, solo es una máscara diabólica.


    Realmente, todo el libro del Apocalipsis está in­cluido entre dos bien­aventuranzas, esta y la final: «Bien­aven­turado quien guar­da las palabras proféticas de este li­bro» (Ap 22,7). Esto quiere decir que el objetivo del libro es ofrecer un camino para la felicidad. El manual de re­sistencia o perse­verancia cris­tiana lleva consigo la promesa de una revolución en la que la última palabra es la alegría gozosa.


    Feliz, finalmente, el que sabe luchar, porque la perseverancia, la alegría y la felicidad están entrecru­zadas, pues solo quien sabe resistir sabe también esperar, y solo quien espera tiene satisfecha su vida. Mucho más que un anuncio de los próximos casti­gos, el Apocalipsis es el anuncio del Reino que viene y, más todavía, de las bodas –ya ahora y aquí– entre el Esposo-Cristo y la Esposa-Igle­sia. Así es como manifiesta el camino de la felicidad plena y defini­tiva, que consiste en entrar en la ciudad celeste, recono­cer al verda­dero rey y dejarse esposar por él.


    1,4 Los destinatarios de las cartas


    Al igual que ocurre en las cartas paulinas, dirigidas a determinadas comunidades cristianas, también el Apoca­lipsis tiene en cuenta como des­tinatarias a las «siete Iglesias» que están en Asia. Es un libro para provocar o –dicho de otra forma– para desa­fiar a las comunidades, pues exige una res­puesta concreta de los que lo lean y lo escuchen. Los interlo­cutores, aun­que están identifi­cados, son, sin embargo, presentados aún de un modo general, como unos «tipos universales».


    Evidentemente, las Iglesias en Asia eran muchas más de las siete enumeradas, pero Juan escoge siete porque este número está cargado de equivalencias simbólicas. En el Apo­calipsis aparecen con mucha frecuencia las siete copas, los siete azotes, los siete sellos, las siete trompetas, etc. Y con esta referencia siempre se identi­fica la plenitud y la totalidad, de tal manera que escribir a las siete Igle­sias es como decir: «escribo a todas las Iglesias».


    Si bien Éfeso, Sardes y todas las demás Iglesias son comunidades bien identificadas y reales, sin embargo son tratadas como tipos de las varias situaciones en las que cada comunidad puede llegar a ser reconocida. He ahí por qué este libro provoca a todo el «hoy» eclesial, en cualquier tiempo que sea. Todos, pues, estamos comprendidos e implicados. Por ello, no hay manifestación con­creta de alguna Iglesia que pueda sustraerse a la profecía del Apocalipsis.


    
1,4-5 Dios irrumpe en la historia del mundo



    Dios es presentado como «Aquel que es, que era y que viene». Con esta fórmula se hace referencia a otra muy co­mún y en uso en el ambiente judío para designar a Yhwh, «Aquel que es, que era y que será», aunque la va­riante es muy significativa: Dios ya no es Al­guien lejano ni es inaccesible, como el totalmente otro, sino que es uno «que viene», es decir, que se hace presente e irrumpe en la historia del mundo.


    Por lo demás, esto es propio de la paradoja de la encar­nación, en la que Jesús mismo existe: es majestuoso y familiar, al mismo tiempo. Desde el comienzo, por tanto, Juan nos muestra que el tema de su obra será la irrupción de lo divino en la historia del mundo y la manifestación del señorío universal de Cristo como el Príncipe de los reyes de la tierra.


    Es interesante notar que la doxología final ya no se re­fiere al Padre, sino a Cristo, quien es presentado con un título triforme que, en cierto modo, remite al concepto judío de Yhwh: Aquel que nos ama –Aquel que es–, el que nos ha liberado –el que era– y aquel que ha hecho de nosotros un Reino, que ya viene. Desde esta perspectiva, adquiere un parti­cular relieve la última de las tres afirmaciones que constituyen el título mencionado: Ha hecho de nosotros un reino de sa­cerdotes.


    1,6 El carisma y la responsabilidad sacerdotal


    Seguramente, Juan pretende contraponer enseguida el Reino de Jesús al mismo Imperio romano. Si Jesús es el rey, no puede serlo el césar. Por lo tanto, ya desde el prin­cipio presenta Juan la polémica antiimperial como uno de los temas funda­mentales de su li­bro. Pero además añade que ha hecho de nosotros «sacerdotes», afirmando así que el carisma y la responsabilidad sacerdotal han pasado de Israel a la Iglesia. ¿Qué quiere decir que somos sacerdotes? Quiere decir que, como Igle­sia, tenemos una responsabilidad fundamental respecto al mundo. Estamos llamados a interceder y a ser, por eso, mediado­res de gracia. Nadie es cristiano para sí mismo, sino para todo el mundo.


    El Apocalipsis habla, no obstante, a una Iglesia que se siente ame­nazada y que no se sustrae a esta responsabili­dad, sino que la considera como el deber fundamental, primario, de todos los cristia­nos. Ya ahora podemos llegar a intuir que la resistencia cristiana es descu­bierta como un sacrificio sacerdo­tal y como un acto de culto a favor del mundo. Quienes nos combaten son los primeros benefi­ciarios de nuestra plegaria y destinatarios de nuestro amor.


    Otro tema muy admirable es el de «la oración», que contiene una gran riqueza en todo el libro del Apocalip­sis. La realidad nos hace reconocer ahora que es mucho mejor poder ofrecer al lector una visión global de esta te­mática a fin de presentar después el pormenor de los textos.


    El autor nos pone en contacto con la «oración viva y palpi­tante» de la asamblea cristiana, reunida «en el día del Señor» (Ap 1,10). Es este, en efecto, el diseño de fondo en el que se mueve el texto. Un lector presenta a la asamblea un mensaje confiado al evange­lista Juan por el Señor. El lector y la asamblea son, por así de­cirlo, los dos protagonistas del desa­rrollo del libro, pues es a ellos a quienes se les dirige desde el principio un saludo festivo: «Dichoso el que lea y los que escuchen las palabras de esta profecía» (Ap 1,3).


    Mediante el diálogo cons­tante entre ellos dos, surge una sinfo­nía de oración, que se desa­rrolla con una gran variedad de formas hasta la conclu­sión final. Escuchando al lector que presenta el mensaje y ob­servando a la asamblea que responde al mismo, su ora­ción tiende a ser nuestra.


    La primera parte del Apocalipsis (1,4-3.22) nos pre­senta, en la actitud de la asam­blea que ora, «tres etapas sucesivas».


    1. La primera (1,4-8) consiste en un diálogo –único caso en el Nuevo Testamento– que se lleva a cabo entre la asam­blea, apenas recién reunida, y el lector, que le dirige un sa­ludo de bendición: «Gracia y paz a vosotros» (1,4). El lector subraya el origen del sa­ludo, que proviene de la Trinidad, del Pa­dre, del Espíritu Santo y de Jesu­cristo, que juntos participan en llevar adelante el proyecto creativo y de salvación para toda la humanidad. La asamblea entonces escucha y, cuando oye nombrar a Jesucristo, se produce una explosión de alegría y felicidad, respondiendo con entusiasmo y elevando la si­guiente oración de alabanza: «Al que nos ama y nos ha librado de nuestros pecados con su sangre, y nos ha hecho reino y sacerdotes para Dios, su Padre. A él, la gloria y el poder por los siglos de los siglos. Amén» (1,5b-6). Entonces, la asamblea, dominada por el amor de Cristo, se siente liberada de la esclavitud del pecado y se pro­clama «Reino» de Jesucristo, que le pertenece por completo.


    Reconoce, pues, la gran misión que se le ha confiado por el bautismo a fin de llevar al mundo la presencia de Dios. Y concluye su celebración de alabanza mirando de nuevo directa­mente a Jesús y, con un creciente entusiasmo, le reconoce «la gloria y el poder» para sal­var a la humanidad. El «amén» final concluye el himno de alabanza a Cristo.


    Estos primeros cuatro versículos contienen para no­sotros una gran riqueza de pronósticos, pues nos dicen que nuestra oración debe ser, ante todo, escucha de Dios, que nos ha­bla. Inundados de tan­tas palabras –ya que nosotros no solemos estar acostumbrados a escu­char–, debemos ponernos en dispo­sición de lograr sobre todo un si­lencio interior y exterior para estar atentos ante lo que Dios nos quiere decir. Estos versículos también nos enseñan que nuestra oración, a menudo solo de súplica, debe ser ante todo oración de alabanza a Dios por su amor, por el don de Jesucristo, que nos ha traído la fuerza, la es­peranza y la salvación.


    Una nueva intervención del lector señala después a la asam­blea, atrapada por el amor de Cristo, el compromiso de lle­gar a captar su presencia en la propia vida. Dice: «Mirad, viene acom­pañado de nubes; todo ojo lo verá, hasta los que lo traspasa­ron, y por él se la­mentarán todos los pueblos de la tierra» (Ap 1,7a). Después de ascen­der al cielo en una «nube» –símbolo de la trascendencia (cf. Hch 1,9)–, Jesucristo regresará igual como subió a los cielos (cf. Hch 1,11b). Entonces, todos los pueblos lo reconocerán –como exhorta san Juan en el cuarto evangelio, «mirarán al que traspasaron» (Jn 19,37)–. Recapacitarán sobre sus propios pecados, causa de su crucifixión, y al igual que los que lo habían visto directamente en el Calvario, «se golpearán el pe­cho» (cf. Lc 23,48), pidiéndole perdón para proseguir en la vida y preparar así la plena comunión con él, después de su re­greso definitivo. Entonces, llegados aquí, la asamblea reflexiona sobre este mensaje y dice: «Sí. ¡Amén!» (Ap 1,7b). Con ello expresa la aceptación plena de lo que se le ha comuni­cado y suplica que esto pueda llegar a convertirse en realidad. Es la oración de la asamblea, que medita sobre el amor de Dios, manifestado de modo supremo en la cruz, y que pide poder vivir con coherencia como discípulos de Cristo.


    Y esta es la respuesta de Dios: «Yo soy el Alfa y la Omega, el que es, el que era y el que va a venir, el Todopoderoso» (1,8). Dios, que se revela como el principio y el fin de la histo­ria, acepta y toma en se­rio la petición de la asamblea. Él ha estado, está y estará presente y activo con su amor en los asuntos humanos en el presente y en el fu­turo así como en el pasado, hasta llegar a la meta final. Esta es la pro­mesa de Dios. Nos encontramos así con otro elemento impor­tante: que la oración constante despierta en nosotros el sen­tido de la presencia del Señor en nuestra vida y en la historia, siendo la suya una presencia que nos sostiene, nos guía y nos da una gran esperanza aun en medio de la oscuridad de ciertos acontecimientos humanos. Además, cada oración, incluso la de la soledad más radical, nunca consiste en aislarse en sí mismos. Nunca es estéril, sino que es el elemento vital para alimentar una vida cristiana cada vez más comprometida y exigente.


    2. La segunda etapa de la oración de la asamblea (Ap 1,9-22) profun­diza aún más en la relación con Jesucristo: el Señor apa­rece, habla, actúa, y la comunidad más cercana a él le escucha, reacciona y lo acoge. En el mensaje presentado por el lector, san Juan relata la expe­riencia personal de su encuentro con Cristo. Él se halla en la isla de Patmos a causa de la «Palabra de Dios y del testimonio de Jesús» (1,9). Es el «día del Señor» (1,10a), esto es, el domingo, en el que se celebra la Re­surrección. Y san Juan se siente como «tomado por el Espíritu» (1,10a). El Espíritu Santo lo llena y lo renueva, ampliando su capacidad de aceptar y acoger a Jesús, quien le invita a escribir. La oración de la asamblea que escucha va asu­miendo poco a poco una actitud contemplativa, marcada por los verbos «ve», «mira». Lo que el lector le pro­pone es una oración completa, para que la inte­riorice y la haga suya.


    Juan oye «una gran voz, como de trompeta» (1,10b), que le obliga a enviar un mensaje «a las siete Iglesias» (1,11) que se encuen­tran en Asia Menor y, por su intermedio, a todas las Iglesias de todos los tiempos junto con sus pastores. La expresión «voz... de trom­peta» –tomada del libro del Éxodo (cf. 20,18)– nos recuerda la manifes­tación divina a Moisés en el monte Sinaí e indica la voz de Dios que habla desde el cielo, esto es, desde su trascendencia. Aquí se le atribuye a Jesucristo resucitado, que desde la gloria del Padre habla como la misma voz de Dios a la asamblea en oración. Dándose la vuelta «para ver la voz» (1,12), Juan ve «siete candeleros o candela­bros de oro y, en medio de los candeleros, como a un Hijo de Hombre» (1,12-13) –término que le es particularmente familiar a Juan y que le indica al mismo Jesús–. Los candeleros de oro, con sus velas encendidas, simbolizan en la liturgia a la Iglesia de todos los tiempos en actitud de oración: Jesús resucitado, el «Hijo de Hom­bre», está en medio de ella y, revestido con las vestiduras del sumo sacerdote del Antiguo Testamento, desarrolla la función sacer­dotal de mediador ante el Padre. Al mensaje simbólico de Juan le sigue una manifestación luminosa de Cristo resucitado con las mis­mas características propias de Dios que se producen en el Antiguo Testa­mento. Y se habla de «cabellos blancos como la lana blanca, como la nieve» (1,14), símbolo de la eternidad de Dios (cf. Dn 7,9) y de la Resurrec­ción.


    Un segundo símbolo es el del fuego, que en el Antiguo Testa­mento se refiere a menudo a Dios para indicar dos propie­dades. La primera es la intensidad celosa de su amor, que anima su pacto con el hombre (cf. Dt 4,24). Y es esta misma intensidad ardiente del amor la que se lee en los ojos de Jesús resucitado: son «sus ojos como llama de fuego» (Ap 1,14a). La segunda propiedad es su capacidad inconteni­ble de vencer el mal como un «fuego devorador» (Dt 9,3). De tal modo que incluso «los pies» de Jesús, siempre en camino para enfrentarse y destruir el mal, tienen el brillo del «metal precioso» (Ap 1,15). Entonces la voz de Jesucristo, «como voz de grandes aguas» (1,15c), da pie a un grito impresionante «de la gloria del Dios de Is­rael», que se traslada a Jerusalén, como es mencionado por el profeta Ezequiel (cf. 43,2).


    3. En la tercera y última etapa de la primera parte del Apo­calipsis (Ap 2–3), el lector propone a la asamblea un mensaje dirigido a las siete Iglesias de Asia Menor, situadas alrededor de Éfeso, en el que Jesús habla en primera persona. Este discurso de Jesús parte de la situación concreta y particular de cada Iglesia para extenderse luego a las Iglesias de todos los tiempos. Jesús entra en el corazón de la situa­ción de cada iglesia haciendo énfasis en las luces y som­bras y diri­­gién­doles un llamamiento urgente: «Arrepentíos» (2,5.16; 319c), «man­­tén lo que tienes» (3,11), «vuelve a tu conducta prime­ra» (2,5), «sé, pues, fer­viente y arrepiéntete» (3,19b). Estas palabras de Jesús, si son escucha­das con fe, comienzan de inme­diato a ser efecti­vas, transformando a la Iglesia en oración que acoge la Palabra del Señor.


    Todas las Iglesias deben ponerse en actitud de escucha atenta ante el Señor, abriéndose al Espíritu –como Juan demanda con insis­ten­cia– y repitiendo siete veces esta misma frase: «El que tenga oídos, oiga lo que el Espíritu dice a las Iglesias» (2,7.11.17.29; 3,6.13.22). Cuando la asamblea escucha el men­saje, lo recibe como un es­tímulo para llegar al arrepentimiento, a la conversión, a la perseveran­cia, al cre­ci­miento en el amor y a la orientación para seguir el camino.


    El Apocalipsis nos presenta una comunidad reunida en oración porque es precisamente en la oración donde experimen­tamos siempre un aumento constante de la presencia de Jesús con nosotros y en noso­tros. Cuanto más y mejor oremos con constancia, con intensidad, tanto más nos asemejaremos a él, y así él realmente entrará en nuestra vida y la guiará, dándole felicidad, gozo y paz. Y cuanto más conozcamos, amemos y sigamos a Jesús, más sentiremos la necesidad de permane­cer en oración con él, recibiendo serenidad, esperanza y fuerza en nuestra vida. Y ello gracias a su escucha y atención.


    Después de esta visión global de la temática oracional, entra­mos ahora a ver más en directo cómo Juan narra la primera de sus visiones. Las cartas a las siete Iglesias –largas y articuladas– se dividirán, por comodidad para su análisis, en diferentes partes.


    2. Entra en escena el Hijo de Hombre


    En el libro del Apocalipsis siguen aún otros tres ele­mentos simbólicos que muestran lo que Jesús resucitado está haciendo por su Iglesia, manteniéndola firmemente con su mano derecha –una ima­gen muy importante–, hablándole con una voz penetrante como la de una espada afilada y mostrándole el esplendor de su di­vinidad: «su rostro, como el sol cuando brilla con toda su fuerza» (Ap 1,16). Juan queda tan impresio­nado ante esta mara­villosa experiencia del Re­sucitado que se siente desfallecido y cae como muerto.


    Después de esta experiencia de la revelación, el apóstol tiene delante al Señor Jesús hablando con él, que lo tranqui­liza, le coloca una mano sobre la cabeza, le revela su identidad como el Crucificado resucitado y le encarga transmitir su men­saje a las Iglesias (Ap 1,17-18). Es esto algo muy impresionante por parte de Dios, ante el que Juan des­fallece y cae como muerto. Es el amigo de su vida, y por ello le pone la mano sobre la cabeza.


    Esto ocurrirá también con nosotros si somos ami­gos de Jesús. Por tanto, la revelación del Dios resucitado, del Cristo resucitado, no será terrible, sino que consistirá en un encuen­tro con un amigo. Incluso, la misma asamblea vive junto con Juan un mo­mento particularmente luminoso delante del Señor, unido a la experiencia del encuentro cotidiano con Jesús y ex­peri­mentando la riqueza del con­tacto con el Señor, que llena cada espacio de su existencia.


    Esta larga visión de Juan da comienzo con la aparición del Hijo de Hombre: el Viviente y el Resucitado, el centro del cosmos y de la historia.


    /1,9 Yo, Juan, vuestro hermano y compañero en la tribulación, en el reino y en la perseverancia, estaba desterrado en la isla de Patmos a causa de la Palabra de Dios y del testimonio de Je­sús. /10 El día del Señor fui arrebatado en espíritu y escuché de­trás de mí una voz potente, como de trompeta, /11 que decía: «Lo que estás viendo, escrí­belo en un libro y envíalo a las siete Iglesias, a Éfeso, a Es­mirna, a Pérgamo, a Tiatira, a Sardes, a Filadelfia y a Laodicea». /12 Me volví para ver la voz que ha­blaba conmigo y, vuelto, vi siete candelabros de oro (Ap 1,9-12).


    Patmos es una pequeña isla a un día de navegación desde Éfeso y Mileto. A no ser por esta referencia, era desconocida en el mundo antiguo. Allí estaba Juan exilado, venido de Éfeso.


    1,9 Triple fundamento de la comunión eclesial


    Juan apoya su autoridad, ante todo, en la fuerza de su condi­ción de «mártir por el Evangelio». Parece como si se vanaglo­riase, sabiendo que el hecho de sufrir a causa del Evangelio le ha he­cho algo especial a los ojos de los cristianos. Es verdad que reivindica su autoridad, pero, al mismo tiempo, demanda también su condición de hermano de los interlocutores. Le unen a ellos vínculos más fuertes que los de la sangre, pues com­parte con ellos tanto la tribu­lación como el Reino de Dios y la perseverancia4.


    Es muy interesante este triple fundamento de la comu­nión eclesial, que así escapa a cualquier posible sentimenta­lismo. Nosotros for­mamos una comunidad no por un genérico «querámonos bien», sino por las experiencias vividas en nues­tra vida cristiana; en particular, en la «tribulación», en la perseverancia (ὑπομονή) –que es apelli­dada «en Cristo»–, y que no necesa­riamente muestra la persecu­ción, sino también la resistencia necesaria para no ceder ante el com­promiso del Reino, al haber reconocido la realeza de Cristo en nuestra vida. No es, por tanto, una perseverancia o resistencia cualquiera, sino la que hemos definido como resistencia cristiana, porque nace de la ca­ridad y de la fidelidad a nuestra vocación. El hecho de llevar juntos el peso del Evangelio unirá a los cristianos más que los víncu­los de la sangre.


    1,10 En el día del Señor, ¿durante el culto?


    Adoptando además un planteamiento complementario, a la vez que reiterativo, Juan nos dice que esta visión tuvo lugar «en el día del Señor», en ese día que los paganos llama­ban día del sol y que para los cristianos hebreos era el siguiente al sá­bado, el día en que la comunidad cristiana se reunía para la frac­ción del pan y que hoy nosotros lla­mamos «domingo». Esto no es algo casual, aunque Juan no lo declare explícita­mente. Él tuvo su visión muy probable­mente durante la celebra­ción del culto eucarístico. De ahí las conti­nuas referencias eucarísticas esparcidas a lo largo del texto.


    Es como si Juan pretendiese describir lo que realmente ocurre en el cielo mientras en la tierra se está celebrando la eucaristía. Es la capacidad del místico de captar simultáneamente el artificioso plano doble de la realidad. Aquí en la tierra yo veo a un hombre –quizá so­focado y con una voz desagradable, que ce­lebra un rito junto a cuatro personas ancianas–, y en el cielo veo a los santos, que colocan las co­ronas a los pies del Altísimo. Allí veo el trono celeste, veo al Dragón arrojado fuera y a los justos glorificados. Esto nos dice lo que la eucaristía realmente es y lo que realmente sucede cada vez que la cele­bramos. Lo que vemos con los ojos es poca cosa; lo que ocurre en la realidad es extra­ordinario.


    
1,11-12 Una voz potente como una invitación a la plega­ria



    La visión está inaugurada por una llamada, por una voz potente como un toque grande de campana. La alusión a la campana o a la trompeta se expone como algo parecido, dado su sonido potente. Sin embargo, hay también otros fuertes elementos evocativos que llevan consigo la ima­gen de la trompeta. Aún hoy, en todas las sinagogas judías suena la trompeta a la caída de la tarde del viernes para anun­ciar la llegada del sábado. Esta voz como de trompeta suena, por tanto, para Juan como una invitación a la plegaria y a entrar en el gran sábado de la liturgia del cielo.


    Hemos dicho anteriormente que la primera cosa que Juan ve son los siete candelabros. ¿Es quizá una alusión a la menorah, al cande­labro con siete brazos, que estaba en el santo de los santos, en el templo de Jerusalén, ahora destruido? Si fuera así, sería una ulterior confirmación del contexto litúrgico, pero sobre todo hablaría de una sustitución. Puesto que la menorah era el símbolo del templo que identi­ficaba los siete candelabros con las siete Iglesias, Juan pretende decir que la Iglesia, entendida como comunidad espiritual de personas, ha sustituido al templo material ya destruido. Cuando Isaías fue llamado por Dios a ejercer la vocación profética, lo había perci­bido es­tando en el templo. Mientras que Juan no ve ni contempla ya el templo, sino que ve al Señor «entre los candelabros» que en cierto modo lo sustituyen.


    1,13-20 El Resucitado se presenta con los signos de su po­der




    /13 Y en medio de los candelabros como un Hijo de Hombre vestido de una túnica talar y ceñido el pecho con un cinturón de oro. /14 Su cabeza y sus cabellos eran como la lana blanca, como la nieve, y sus ojos como llamas de fuego. /15 Sus pies eran semejantes al bronce bru­ñido incandescente en el crisol. /16 Tenía en su mano derecha siete estrellas y de su boca salía una espada aguda de doble filo; su rostro era como el sol cuando brilla en su apogeo. /17 Cuando lo vi, caí a sus pies como muerto. Pero él puso su mano derecha sobre mí, diciéndome: «No temas; yo soy el Primero y el Último, /18 el Vi­viente; estuve muerto, pero ya ves: vivo por los siglos de los siglos y tengo las llaves de la muerte y del abismo. /19 Escribe, pues, lo que es­tás viendo: lo que es y lo que va a suceder después de esto. /20 En cuanto al misterio de las siete estrellas que has visto en mi derecha y los siete candelabros de oro, las siete estrellas son los ángeles de las siete Iglesias, y los siete candelabros que has visto son las siete Iglesias» (Ap 1,13-20).


    El Hijo de Hombre se presenta con los signos de su po­der: se cubre con hábitos reales –el vestido largo– y sa­cerdotales –el pecho de oro–. La voz potente y la espada de doble filo, que salen de su boca, hablan en cambio de su autoridad. Es la fuerza de la Palabra la que toma carne en él. Los pies de bronce in­dican su indefectibilidad. Él es aquel que ni cae ni retrocede; los cabellos blancos hablan de su eternidad y de su venerabilidad; los ojos de llama nos dicen que nada puede esca­par a su mirada. Y las siete estrellas que tiene en la mano indican su poder sobre las siete Iglesias; en definitiva, sobre la Iglesia entera.


    No hay duda de que esta visión es una experiencia del Re­suci­tado equiparable a las narradas en el Evangelio. El Hijo de Hombre se presenta como el Viviente, no simplemente como un hombre vivo, que ya ha resucitado y que, aunque estaba muerto, ahora vive ya. La tra­ducción de la Conferencia Episcopal Española busca una circun­locu­ción para traducir la palabra ἰδἰού, llegando a ver en ella solo una in­teriorización, pero, en realidad, este término proporciona a la frase una con­no­tación de «maravilla». Literalmente, debería traducirse así: «esta­ba muerto y ahora, ¡mira!, estoy vivo». Esto significa también que –aun cuando pueda parecer paradójico– solo pasando a través de la muerte es como se llega a la plenitud de la vida. El que se quiera salvar perderá la propia vida.


    
1,14-19 El más largo discurso del Resucitado



    Vistas desde esta perspectiva, las «cartas a la siete Iglesias» son in­dudablemente el más largo discurso del Resucitado en todo el Nuevo Testamento y llevan consigo un mensaje preciso: Cristo resuci­tado está presente en la comunidad a través de la celebración de la eucaristía, conoce una a una a cada comunidad y se implica personal­mente en cada una de sus vicisitudes, amonestando y exhortando a la conversión y al cam­bio.


    Al igual que en los evan­gelios, el Señor resuci­tado se pre­senta con la frase «¡no temáis!» –elemento cons­tante en toda escena de vocación– para recordar a quien le es­cucha y acoge en su vida que él tiene las llaves de la muerte y de los infiernos. Ya no debe temer nada. El miedo es una de las principales armas del Imperio, de las que, sin embargo, rá­pi­damente fue despo­seído.


    Presentándose como el Primero y el Último, el Resuci­tado an­ticipa un tema que retornará con frecuencia: el de la re­capitulación de todas las cosas en Cristo. En cuanto Alfa y Omega, Principio y Fin, él es el centro y el sentido de toda la historia. La gobierna y es, al mismo tiempo, su signifi­cado profundo y la verdadera razón de su ser. Todo nace de él y todo está orientado hacia él. También mi vida –de la que quizá no sé captar su sentido, y que a veces veo con desenfoque– re­cibe así un comienzo y una dirección. Jesús resucitado gobierna el mundo atrayéndonos a todos hacia él no por contrición, sino por gra­cia; no con la fuerza, sino con su fascinación.


    Él es aquel que estaba muerto y ahora vive para siem­pre. Vive, es decir, actúa y opera, pudiendo así nosotros conocerlo y encontrarlo. Nos podemos relacionar con él como con una per­sona y no como un principio abstracto. Vive y hace vivir, y en esto estriba la diferencia entre él y los demás ídolos del mundo, que están muertos en sí mismos. Son meros símbolos de fuerzas abstractas, son principios, valores, no per­so­nas que comunican la muerte.


    
1,20 El misterio representado con la imagen del cande­labro



    Aparece aquí otra palabra crucial en el libro del Apocalip­sis, «μυστήριον», que en ocasiones se traduce como «el sentido escondido, profundo». El «μυστήριον» dice mu­cho más que su equivalente español «mis­terio», que normalmente suele indicar algo incompresible. μυστήριον viene del verbo μύω, que, aunque tiene distintos signi­ficados, en este caso significa «tener los ojos cerrados». El μυστήριον, por tanto, es algo frente a lo cual tene­mos los ojos cerrados; es algo escondido no porque sea incompren­sible, sino por nuestra incapacidad de comprenderlo; no porque sea dema­siado oscuro, sino porque una luz deslumbrante lo hace insopor­table a nuestra mirada. En efecto, la explicación didascálica (διδασκω, “ense­ñar”) que si­gue a continuación es en sí perfectamente inteligible y, en todo caso, tiene un carácter iniciático más que didáctico. Quiere introdu­cir al lector en la participación de una realidad que va mucho más allá. Son varias las explicaciones didascálicas en el Apocalipsis y todas tienen esa función.


    El misterio es, en este caso, el de la Iglesia como reali­dad di­vina y humana al mismo tiempo, bien representada por la imagen del «candelabro». En efecto, el candelabro en sí no es la luz, sino más bien su apoyo. Igualmente, la Iglesia no brilla con luz propia, sino que es más bien el so­porte sobre el que se encuentra la luz que es Cristo. Esta miste­riosa ambivalencia está descrita por la asociación de las dos imá­genes: la estrella, resplande­ciente y celeste, y el candela­bro, opaco y terrestre, pero incluso necesario a la luz.


    El Cristo presentado en esta visión es fascinante: es un Cristo que sorprende, cuya voz inesperada se oye detrás. Todo esto es tremendo y majestuoso, tanto que Juan cae «a sus pies como muerto», aunque, sin embargo, continúa también atento y solícito. Es ese contacto como un rasgo familiar que le asegura e invita a levantarse de nuevo. Si en el evangelio es Juan quien presenta al Resucitado, invitando a Tomás a tocarlo para que crea, aquí es él mismo quien toma la iniciativa de tocarnos. Manda con autoridad, pero, al mismo tiempo, se hace cargo de la explicación de un simbo­lismo que aparece muy hermético y misterioso.


    Así comienza a delinearse la figura del «discípulo ideal» en la escucha del Apocalipsis y, paralelamente, la imagen de la Iglesia que le corresponde. El discípulo del Apocalipsis es ante todo un hombre que se vuelve enseguida hacia atrás cuando se apercibe de la voz del Resuci­tado, igual que hace aquí Juan ante el timbre de la voz que le llama a la oración, pudiendo así descubrir al Maestro de pie entre las siete Iglesias. Es un volverse atrás que habla de conversión; es un volverse del alma que nos permite percibir lo que es invisible a los ojos. Aquel que gobierna las Iglesias y tiene en su empu­ñadura las estrellas es precisamente el Maestro resuci­tado.


    Es, además, un discípulo que se deja tocar, que permite al Maestro entrar en sus ocultas profundidades y esta­ble­cer con él una comunión tan recóndita que rede­fine y reorienta toda vida. Es como una brújula ante la pre­sencia de un fuerte campo magnético. Es un discípulo que no tiene miedo porque sabe que está custodiado por un gran amor y que, finalmente, está dispuesto hasta reconocer que tiene los ojos cerrados, pidiendo que se le abran para que pueda comprender todos los «μυστήρια».


    Al mismo tiempo, empieza a deli­nearse la «comunidad ideal» a la que el Apocalipsis está desti­nado:


    • Se trata de una comunidad de hombres cuya unión está hecha al compartir la fatiga de la fidelidad al Reino de Dios en medio del reino de la Bestia; al compartir la tribula­ción, el Reino y la perseveran­cia y resistencia cristiana.


    • Se trata de una comunidad reunida en la cele­bra­ción del «día del Señor» en la gran alabanza eucarística.


    • Se trata de una comunidad que es, al mismo tiempo, estrella y cande­la­bro, divina y humana, brillante y opaca, pero que está dispuesta siem­pre y pronta a la escucha de la Palabra.


    Con estas imágenes del discípulo y de la Iglesia debemos confrontarnos si queremos que la lectura del Apocalipsis produzca frutos en nuestra vida.



    
      
        1 La palabra apocalipsis es la versión latina del griego Άποκάλυπσις, que significa «des-velamiento de aquello que está escondido».

      


      
        2 Transcribo los textos y los incorporo casi en su total integridad para comodidad del lector. Hago uso siempre de la versión oficial de la Conferencia Epis­copal Española del año 2010.

      


      
        3 El libro del Apocalipsis ofrece siete bienaventuranzas, un número nada casual que indica que en él está la plenitud de la biena­ven­turanza.

      


      
        4 La palabra griega ὑπομονή, traducida en el texto como «perseverancia», es una clave en el Apocalipsis. También puede traducirse con la palabra «re­­sis­tencia», y esta es la razón por la que se puede definir el libro del Apocalipsis como un «manual de resistencia cristiana».
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